
Sus padres huyeron de la persecución 
Policial y aquí encontraron un hogar. 
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UJEXOS A LA cri-iw económica que vive su guardería, pequeños centro y suda
mericanos, disfrutan su recreo bajo «"1 signo de la libertad por la que ellos se* 

guirán luchando mañana y siempre. 

* j j N IÑAS ARGENT INAS , bo-

s ff livianas, uruguayas, níra-
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ragiienswi, y de otras na
cionalidades, c o m p a r a n 
sus conocimientos en tan
to que sus d u d a s son 
aclarada* por un compa. 
ñeríto mayor, eso si, muy 

serio. 

J<OS JUEGOS infantiles son parle de la terafii;! psicológica para, hacer olv idar 
1m pettuenines aquellos momento* de zozobnt y violencia vividos en las <borav 

. teátficaí d« » u « re»i»ctiyaii.»ftgías,/ 

El acompasado cho
que de las botas contra 
las baldosas. La ráfa
ga luminosa de la me
tralleta. Los borbotones 
de sangre que inundan 
todo. El llanto. Los cas
cos. En la mente, la efi
gie siempre sonriente 
de un militar — Pino-
chet, Videla, Somoza—, 
y como resultado la 
muerte o el exilio. 

Y el niño se sobre
salta. Los tonos dulces 
de la voz de la maes
tra le sustraen de las 
escenas de pánico que 
hace no mucho ha vivi
do. El problema psíqui
co se refleja en su con
ducta, en su aprendiza
je. El pequeño es agre
sivo, se esconde, padece 
claustrofobia, sufre el 
constante t e m o r de 
abandono y es aue co
noce lo rojo de la san
gre. 

Alrededor de ellos, 
—ayer fueron 120, hov 
son apenas 24—, hay 
algo singularmente her
moso: la solidaridad hu
mana. 

Un gruño de maestras 
que hace 9 meses no 
cobra salario alguno, 
prosigue con ahínco su 
labor: cuidar, educar, 
curar los traumas de 
estos niños hijos de exi
liados políticos o de 
combatientes caídos en 
algún lugar de América. 

Maestras y madrea 
venidas de Argentina, 
Uruguay. Solivia. Nica
ragua, Guatemala, Co
lombia, Honduras, y ni
ños y madres-maestras 
de El Salvador aue 
aguardan que la crisis 
económica se sunere na-
ra alcanzar este benefi
cio. 

Y es Impc^b/'e de 
creer, nue la añosa casa 
nue se levanta en la ca
lle del Gobernador Pro-
tasio Tagle, hace ape
nas una semana estuvo 
a punto de cerrar para 
perjuicio d*1 esa n'fvade 
de rtequoños alelados 

respectivas patrias. 
En el momento más 

crítico, luego de haber 
agotado 1.200.000 pesos 
que cedió el gobierno 
sueco en julio de 1977, 
cuando fue creada esta 
singular obra, surgió la 
esperanza: el Instituto 
Mexicano del Seguro 
Social pagó 2 meses 
atrasados de renta, o 
sea, 50,000 pesos y se 
comprometió a cubrir el 
arrendamiento de otros 
10 meses. Ha estado a 
visitar la mr-a la seño
ra Alcántara, de parte 
del profesor Hank Gon
zález, y es muy posible 
que los pequeños reci
ban 20,000 oesos para 
su alimentación. 

Mientras tanto, esa 
solidaridad humana jme 
creíamos ya no existía 
se manifiesta ahora en 
la idea salvadora: la 
creación de un patrona
to eme otorgue becas y 
medias becas a los in
ternos. 

Y es oue p.hô n mu
chos niños saVadorefos 
chorran. Msñ^a, no-
di'án Fe? nuestros pro
pios hi tos. 

La directora. Veróni
ca de Burkart, no se 
y'ont'» derrotada. " S i * 
bemos que mucha porte 
se nos acercará para 
ofréceme», ayuda. Es 
por eso que hemos ña
pado a tiempo los telé
fonos para mantener
los "vivos", pues esme
ramos r?Dorte^. "Los 
omeros? "271-09-30 y 
5tn."p.5?9 

Por ahora no alcanza 
para más, ñero 3 maes
tras, la enrareada de 
preñarar los alimentos 
y la directora, cuidan 
de 24 nenueñuetos que 
vrn d? R m.p?"c; a 9 
pf'Os. T_.os hebós r"^Hi
ten las cunas hechas 
por los prontos padres 
de las criaturas. Allí, 
cerno en la lucha de sus 
mayores, todo es solida
ridad. 

A?i, ents'p r' cas, 
por la revolución de sus pos, travesuras y respi-
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rando un genuino aire 
de libertad, las maes
tras, la psicóloga, el ca
riño, la vida, el futuro, 
han borrado en algunos 
y en otros el proceso es 
ya muy avanzado, las 
imégenes cruentas, de 
la violencia, del sonido 
de rejas que se abren y 
cierran, de los alaridos 
de los atormentados, de 
la explosión de las bom
bas. 

que vive Ar
genti na, n« 
ha hecho do* 
caer el espíri
tu o p timista 
de Verónica 
de Burkart, 
directora del 
centro lnfan. 
til en donds-
dec«n as da 
peqneflos qnto 
ren olvidar la 
sangre y re* 
sobrar su in« 

lancia. 

- i r • • ' á r . - ' d t t 

CUNAS SENCILLAS, de madera áspera, hechas solo con el amor a los hijos, a 
la patria, a la l ibertad; hechas por manos que ayer empuñaron un iusí] y qu « 

lueeo han trabajado para producir estas sonrisas. 

M A S QUE recuerdo <* un testimonio: el de la solidaridad hiimana. B e l l o j y e m -
» l f t ao i va para 3 años y para el cual hay una. lucha: que superviva siempre, 

« n a o lijábalo í «¿empto tte nuestra America, 


